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Significado, Estudio y Explicación del Versículo 8, Capítulo
8, Libro de Ezequiel del Antiguo Testamento en la Biblia.
Autoría: Ezequiel.

Versículo Ezequiel 8:8 de la Biblia
‘Me dijo: «Hijo de hombre, cava ahora en la pared». Yo cavé
en la pared, y he aquí una puerta.’

Ezequiel 8:8
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¿Qué  significa  Ezequiel  8:8?,  su
importancia  y  las  lecciones  que
podemos conocer de este verso:

El libro de Ezequiel es uno de los más enigmáticos en la
Biblia. En él se relatan visiones y sueños proféticos que el
profeta  tuvo  acerca  de  la  destrucción  de  Jerusalén  y  la
cautividad de Judá. En una de estas visiones, de las más
impresionantes, Ezequiel describe cómo el Espíritu del Señor
lo toma y lo lleva en un rapto hacia el Templo de Jerusalén.
Allí, de repente, se encuentra en la presencia de Dios y
atestigua algo que lo deja profundamente conmovido.

El versículo en cuestión, Ezequiel 8:8, es el que comienza la
descripción de lo que el profeta vio en el templo: "Me dijo:
"Hijo de hombre, cava ahora en la pared". Yo cavé en la pared,
y he aquí una puerta". La imagen que se presenta es la de
Ezequiel excavando, cavando en una pared en el interior del
templo, y encontrando a su paso una puerta. Una puerta que lo
llevará a una escena de gran preocupación y tristeza.

La pregunta que nos surge con respecto a este pasaje es, como
siempre: ¿qué significa? ¿Qué mensaje nos trae? Con el fin de
entenderlo, debemos leerlo en el contexto de la vision de
Ezequiel en su totalidad.

En la visión, el profeta se encuentra nada menos que en la
presencia del Señor, y esto lo deja profundamente conmovido,
humillado y asustado. Entonces, de repente, el Espíritu lo
hace salir del lugar sagrado y lo lleva al atrio exterior del
templo, donde Ezequiel ve con asombro cómo se han corrompido y
profanado las ofrendas y la liturgia del lugar. El profeta ve
a hombres que adoran toscamente ídolos en la sombra de las
columnas del atrio, y mujeres que lloran por el dios Tamuz,
una  deidad  asiria  asociada  con  la  fertilidad  y  el



renacimiento. Es en este contexto cuando Dios le dice que
caven en la pared, y que encuentren la puerta.

La puerta a la que se hace referencia es muy probablemente la
entrada a la capilla de "la imagen de los celos", que es
descrita en detalle en los versículos siguientes. Allí, el
profeta ve a personas que adoran al ídolo de la envidia y la
ira de Dios, un ídolo representado por la figura de un hombre
barbado y extremadamente musculoso. Esta figura es considerada
por muchos estudiosos como una figura demoníaca, un símbolo de
la soberbia y la arrogancia que habita entre las paredes del
templo.

En resumen, el pasaje de Ezequiel 8:8 presenta un momento
clave  en  la  visión  del  profeta.  La  puerta  que  Ezequiel
encuentra detrás de la pared es el camino hacia la capilla de
los celos, que representa la corrupción y la profanación del
templo.  Este  pasaje  nos  habla  del  peligro  que  corre  la
religión cuando se desvía del camino de Dios. Es fácil para
nosotros, como seres humanos, desviarnos de la verdadera fe y
buscar caminos que nos prometen una satisfacción inmediata de
nuestros deseos más mundanos.

En nuestra vida cotidiana, podemos utilizar este pasaje como
una advertencia para nosotros mismos para no perdernos en
estas tentaciones. Debemos recordar que la verdadera fe es una
virtud que se basa en la libertad, no una obligación sino una
elección personal hacia el amor y la bondad. Como cristianos,
debemos ser conscientes de que nuestra fe no se trata de
reglas y dogmas, sino de una búsqueda constante de la verdad y
la caridad.

Al final, es importante tener en cuenta que Ezequiel 8:8 no es
sólo una descripción simbólica de la corrupción del Templo de
Jerusalén. También es una denuncia universal de la corrupción,
la arrogancia y la vanidad de la humanidad en general. El
pasaje nos pide que busquemos la humildad y la honestidad en
nuestro camino espiritual, y que siempre estemos alerta a las



falsas tentaciones que lo corrompen.
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